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			•Nací en Barcelona en 1957. Estoy casada, tengo un hijo y… dos perros, gatos y tortugas, que también son de la familia.

			•Mi gran pasión es el alpinismo, aunque dejé de practicarlo muy pronto; aun así, me interesan los deportes de montaña y algunos de riesgo.

			•Escribo por afición desde pequeña. Al escribir me sumerjo en la trama y «vivo» con los protagonistas; por ese motivo intento crear relatos de intriga, misterio y acción con algo de suspense; pero también con referencias a la naturaleza y al valor de la amistad.

			•En esta colección he publicado seis títulos.

		

	
		
			
Para ti…

			Rafa, Ana, Víctor, Jordi, Álex y Nuria se conocieron en verano, pasaron juntos sus vacaciones y lograron desentrañar el misterio de un viejo caserón abandonado. Compartieron tantas experiencias y tan intensas que los lazos de amistad y de amor se fortalecieron. Ahora son grandes amigos y no quieren dejar de verse.

			¿Te gustaría acompañar a este grupo de amigos durante un fin de semana muy especial? 

			Si apuestas por el «sí», ya sabes qué debes hacer: pasa la página y «vive» con este grupo de chicos una experiencia diferente. Y recuerda que leer no es solo descifrar el contenido de palabras o frases; es vivir una historia al lado de los personajes, dialogar con ellos con la imaginación y sentir lo que ellos sienten.
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			Para Thor y Trex, dos pastores alemanes que no leerán esta novela, pero que han tratado de ayudarme a escribirla poniendo sus zarpas sobre el teclado.

			Y de manera especial para Thor, que ya no está entre nosotros, pero su recuerdo y el tiempo que compartimos permanecerá siempre.
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Cita con los amigos

			ANA y sus padres estaban de traslado. Acababan de vender el piso de Barcelona y habían comprado una bonita casa en una población cercana.

			Su nueva vivienda se hallaba en una urbanización separada poco más de un kilómetro del pueblo y rodeada de bosque. La muchacha, que era amante de la ciudad, no sentía tanto entusiasmo como sus progenitores por su nuevo hogar, pero se consoló pensando que el instituto estaba en Barcelona y diariamente iría a la ciudad junto con su padre, que trabajaba allí. Además, la animó bastante saber que tendría una bicicleta, un perro y entera libertad. Todavía no conocía a nadie en el pueblo, pero era una muchacha abierta, que pronto haría amigos.

			Hablando de amigos: Ana ardía en deseos de ver de nuevo a Nuria, a Álex, a Víctor, a Jordi y, sobre todo, a Rafa. Él la llamaba a diario y, además, se veían prácticamente todos los días, pero el muchacho aprovechaba muchos fines de semana para ir a escalar con David… Ana, cada día más enamorada de él, lamentaba que la mayoría de sábados y domingos el chico se fuera a la montaña. Pese a todo, no ignoraba que entre los dos había algo especial, muy especial. Y, por otra parte, si era sincera consigo misma, tenía que reconocer que admiraba esa faceta aventurera de Rafa, su amor a la naturaleza, sus convicciones ecologistas y su valentía. Con diecisiete años, el chico ya poseía una madurez y una seguridad que lo hacían parecer mayor. Y sabía lo que quería, pensó Ana. Iba a estudiar Biología, seguiría siendo alpinista y algún día se convertiría en miembro activo de alguna fundación ecologista.

			La muchacha suspiró y visualizó en su mente el cuerpo esbelto de Rafa, sus ojos oscuros y profundos sobre un rostro curtido por el sol, su pelo negro azabache, que antes recogía en una coleta y que llevaba corto desde hacía un mes. Ana se miró distraídamente en el espejo recién colgado en su habitación. Se recogió con una pinza la melena pelirroja y decidió que a sus catorce años ella no tenía ideas claras sobre qué hacer en el futuro. Quizá estudiaría periodismo, pensó. Luego, de pronto, se animó ante la idea de hacerse reportera y viajar con Rafa por medio mundo… Eso le gustó, y se permitió soñar despierta un buen rato.

			Con el resto de los amigos que Ana conoció en verano también había mantenido relación telefónica; chateaban casi a diario vía Internet y se habían visto desde entonces dos o tres veces. Sobre todo hablaba mucho con Nuria, que todavía no estaba completamente curada de su anorexia y aún necesitaba apoyo. Jordi y Víctor, los inseparables, continuaban con su pasión por la informática, y de hecho, fueron ellos los que empezaron con el tema de los chats entre el grupo; eran también grandes amantes de los juegos de consola y seguían comunicándose entre ellos en ASCII. Solo tenían un punto de desunión: la pasión de Jordi por el fútbol y el interés de Víctor por la montaña. El segundo admiraba a Rafa por ello y deseaba hacerse un poco mayor para acompañarle junto con David en sus excursiones; de momento, aunque él se consideraba suficientemente preparado, Rafa le ponía peros. También Jordi, que solo le llevaba unos meses pero ya había cumplido los quince, se permitía darle consejos y tratar de quitarle de la cabeza semejante afición…

			Ana se sorprendió a sí misma al advertir que sonreía al pensar en Víctor. Admiraba tanto a Rafa, pensó, que el chaval dejó de usar coleta y se cortó el pelo poco después de que su novio lo hiciera. Era robusto, pero bien proporcionado, de pelo y ojos castaños, y muy distinto de su inseparable Jordi, que había pegado un estirón, seguía delgado como un palillo y tenía un aire intelectual con sus gafas de montura metálica enmarcando unos ojos azules y vivaces, y un rostro huesudo bajo una mata de pelo rubio. 

			En cuanto a Álex, el hermano menor de Víctor, seguía con sus estudios de piano y su afición a comer en exceso. Le sobraba peso, pero eso a él le importaba muy poco y se deleitaba mortificando a Nuria a causa de su anorexia. Pero lo hacía con buena intención. Si el resto del grupo apoyaba a la muchacha para combatir su enfermedad, él se burlaba de ella persiguiendo el mismo objetivo; con frecuencia acababan discutiendo: Álex lograba enfadarla un poco, hacer que se rebotara contra él, sacarle su «yo» más combativo y orgulloso… Pero eran muy amigos, pensó Ana. De hecho, pasaban mucho tiempo juntos cuando salían en grupo. Quizá era Nuria la única que admiraba de verdad la afición de Álex por la música clásica. A Nuri no le gustaba especialmente ni conocía mucho el tema, pero era una joven sensible, profunda; le gustaba el arte en todas sus manifestaciones, y Álex, con solo doce años, era capaz de componer piezas en su piano electrónico e interpretar otras con un merecido notable…

			La voz del padre de Ana volvió a la muchacha a la realidad:

			—¡Ana! ¿Nos vas a ayudar a deshacer paquetes? ¿A qué esperas para ordenar tu habitación?

			—¡Esto de mudarse es un rollo! –protestó.

			—¡No te quejes! –exclamó su madre–. Solo te hemos pedido que te ocupes de lo tuyo. ¡Si vuelvo a oírte protestar, te daré cacharros para que los coloques en la cocina, o libros para que los ordenes en la biblioteca!

			—¡Está bien! –refunfuñó la muchacha.

			Ana desembaló su equipo de música y puso un CD. Luego, con un suspiro, comenzó a deshacer bolsas y cajas, y a ordenar sus pertenencias, mientras seguía con el pensamiento en otro lado. Ardía en deseos de ver de nuevo a sus amigos y pensó que ahora que vivía en el campo y tenía una casa grande y con jardín, podría invitarlos a pasar un fin de semana. Esa idea fue cuajando en su ánimo y en cuanto terminó de ordenar la habitación se la propuso a su madre.

			—Me parece bien –respondió esta última–, pero tendrás que esperar a que estemos completamente instalados. ¿Cómo vamos a invitar a alguien con este caos?

			—¡Yo te ayudaré! –exclamó Ana–. ¿Puedo decirles que vengan el viernes?

			—¿El viernes? Con mucha suerte, el de la próxima semana, y antes tendrás que decírselo a tu padre.

			Ana ayudó en lo que pudo, entusiasmada con la idea de que, si todo estaba en orden, podría invitar a sus amigos. Era consciente de que su padre tendría que dar el visto bueno, pero ella sabía cómo ganárselo y conseguir de él lo que quería, por algo era hija única y su ojito derecho. Aquella misma tarde, después de todo un día de trabajo intenso y con cara de agotamiento, se acercó a su padre, más cariñosa que nunca, y le habló de invitar a la pandilla.

			—Ana, acabamos de llegar, hija. ¡Déjanos descansar unos días!

			—Yo pensaba en la semana que viene… –repuso mimosa.

			—¿Y cómo vendrán? Yo puedo llevarte a ti y a tres más en el coche, pero no a todos.

			—¡Seguro que los padres de Nuria la traen! Recuerda que sois amigos; de paso, podríais enseñarles la casa…

			—¿Y el resto?

			—Hay autobús hasta el pueblo –replicó la muchacha–. Yo los esperaré en la parada. Por favor, papá… Dirás que sí, ¿verdad? Me he esforzado ayudando a mamá para que todo esté en orden…

			—¡Eres una bruja, Ana! De acuerdo: tú te encargas de llamarlos y quedar con ellos; pero la semana que viene, ¿queda claro?

			—¡Gracias, papaíto!

			—¿Papaíto?

			Ana dio un sonoro beso a su padre y añadió:

			—¡Eres un sol!

			Y casi sin terminar la frase, la muchacha corrió hacia el teléfono para ponerse en contacto con sus amigos. Una idea la inquietó un poco. ¿Y si Rafa tenía previsto ir a escalar? Si el líder del pequeño grupo no iba, no sería lo mismo, y ella, por encima de todo, era a él al que quería invitar… Decidió que hablaría primero con él y, si aquel fin de semana lo tenía ocupado, lo dejaría para el siguiente. Con esa idea, buscó su agenda, se llevó a la habitación el teléfono inalámbrico y se puso manos a la obra, contenta e ilusionada. Pero… ¿cómo iba a saberlo? No sospechaba, ni por un momento, que ella y sus amigos iban a verse de nuevo involucrados en sucesos misteriosos, y que aquel fin de semana iba a ser trepidante, enigmático y muy, muy movido.
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Perdidos

			–¡HOLA, Rafa! –saludó Ana, con el teléfono pegado a la oreja y sintiendo un leve estremecimiento.

			—¡Hola, princesa! ¿Cómo estás? ¿Ya os habéis trasladado?

			—Hoy mismo. ¡Estoy agotada!

			—¡No te quejes! Vivir fuera de la ciudad tiene que ser fabuloso.

			—Esto te gustaría. Hay mucha montaña y la urbanización está rodeada de bosque.

			—¡Ya lo creo que me gustaría!

			—Yo… Bueno… Había pensado que tú y el resto del grupo podríais venir a pasar un fin de semana. La casa es grande y hay una buhardilla muy acogedora, donde se puede dormir con los sacos… ¿Aceptarás?

			—¡Ya lo creo!

			—¿Te va bien la próxima semana?

			—Tenía prevista una escalada el sábado, pero si me invitas tú…

			—¡Puede venir David! Ya es hora de que nos conozcamos un poco más, ¿no? Solo nos vimos unos minutos en verano…

			—¡Está con anginas! –cortó Rafa–. Y anda con una pierna escayolada porque se la pegó con la moto. Pero yo sí que iré, preciosa. No quiero perderme un fin de semana en tu nueva casa y contigo.

			Ana respiró satisfecha y exclamó: 

			—¡Estupendo! Llamaré a los demás y ya quedaremos, alpinista. Hablamos más tarde o mañana, ¿vale?

			—Hasta entonces, princesa. Te mando un beso muy, muy especial… ¿Lo tienes?

			—No, porque te lo he devuelto…

			Contenta, Ana se puso en contacto con Nuria:

			—¡Hola, Nuri! ¿Qué te parece venir un fin de semana a mi nueva casa? También vendrán los chicos…

			—¡No me digas que tendré que soportar a los informáticos y al pelmazo de Álex!

			—Y también a Rafa.

			—Era broma, Ana. ¡Me encanta la idea!

			La siguiente llamada fue para Jordi:

			—«72-79-76-65» –saludó la muchacha, con un lenguaje que, traducido del ASCII, significa «hola».

			—«72-79-76-65» –repitió Jordi–. Solo conozco a dos tipos que hablen así y, como tienes voz de chica, deduzco que serás Ana.

			—¡Qué inteligente! Pero yo no estoy tan zumbada como Víctor y tú, y solo te he saludado así para tomarte el pelo. 

			—Pues llegas muy tarde: ¡acabo de venir de la peluquería!

			También al muchacho le entusiasmó la idea de pasar un fin de semana con los amigos. Solo quedaba contactar con los hermanos Víctor y Álex. Fue el último quien descolgó el aparato:

			—¡Hombre, Ana! ¿Cómo va eso?

			—¿También comes por teléfono?

			—¿Por qué lo dices?

			—Te oigo masticar. 

			—Solo son tres o cuatro ositos de goma…

			—¿Tres o cuatro docenas?

			—No, que no me llega la paga para tanto.

			—He llamado para invitaros a mi nueva casa, a ti y a Víctor; vendrá todo el grupo. ¿Os apuntáis?

			—¡Vaya pregunta!

			—¡Perfecto! Pues ya quedaremos.

			Satisfecha, Ana dejó el inalámbrico en su sitio y se ofreció a preparar unos bocadillos para la cena.

			—¡Caramba! –exclamó su madre–. Si vas a ser tan servicial cada vez que invites a tus amigos, por mí pueden venir cada semana.

			Después de la cena la muchacha recogió la mesa, fregó los platos, barrió la cocina y hasta se entretuvo en desembalar los libros y colocarlos ordenadamente en la biblioteca.

			A Ana empezaba a gustarle su nuevo hogar, tenía que admitirlo. Disponía de una habitación mucho más grande, de un jardín, y se hallaba a un paso del pueblo. Bien pensado, estaba bien eso de vivir fuera. Por lo menos, había servido para reunir a toda la pandilla.

			La próxima semana transcurrió muy lenta para la muchacha. Ardía en deseos de que llegara el viernes. Jordi, Víctor y Álex irían con ella y su padre en el coche; Nuria llegaría acompañada por los suyos, y en cuanto a Rafa, cogería un autobús. Como sería el último en llegar, Ana y los demás acudirían a esperarlo a la parada.

			Pasaron los días y, ¡al fin!, llegó el viernes. A la salida del colegio, la muchacha esperó impaciente la llegada de su padre, pues tenía previsto recoger antes a los chicos. Después de un cuarto de hora divisó el coche y corrió a su encuentro.

			—¡Hola a todos! –saludó.

			—«72-79-76-65» –respondieron Víctor y Jordi.

			—¿He entendido mal? –preguntó el padre de Ana.

			—Han dicho «hola». Ese par están zumbados con la informática y hablan en ASCII –aclaró Ana.

			—Sí, y tú nos copias –puntualizó Jordi.

			—Solo para fastidiaros un poco.

			—¿ASCII? –repitió el padre de la joven.

			—Cada carácter del teclado de un ordenador tiene un número, papá. ¿O cómo crees que él sabe si le tecleas una «a» o una «z»?

			Como Álex tenía la boca llena, en ese momento no intervino y se limitó a mover la cabeza a modo de saludo. 

			—¿Gustáis? –dijo al fin.

			—Viendo ese bocata tan enorme se me quita el apetito –repuso Ana.

			En menos de treinta minutos llegaron a la casa. A los chicos les entusiasmó. ¡Iban a pasarlo bien!

			Media hora más tarde apareció Nuria en compañía de sus padres y de su hermana Mireia, que tenía solo cuatro años. Estuvieron un momento, el tiempo justo para ver la casa y saludarlos a todos con la promesa de organizar una cena juntos pasadas las navidades, que ya estaban a la vuelta de la esquina. 

			Ana enseñó a su amiga su nuevo hogar y oyó satisfecha las frases de aprobación de la muchacha:

			—Es fantástico, Anni. La buhardilla es lo que más me gusta… ¿Y el jardín? ¡Cómo te envidio!

			—¡Pero si tú tienes una segunda vivienda parecida a esta!

			—Tú lo has dicho: segunda vivienda. Durante la semana solo contemplo el asfalto.

			Ana suspiró y cambió de tema:

			—Tengo una cama supletoria en la habitación, pero a mí me parece que podríamos dormir todos en la buhardilla, ¿no crees?

			—¡Uf! Tendré que soportar a Álex, pero no es mala idea…

			—¿Quién me gasta el nombre? –tronó una voz procedente del pasillo.

			—¿Escuchas conversaciones ajenas? –replicó alegremente Nuria.

			—Hola –añadió el chico, que no se hallaba a la vista en el momento en que la muchacha había llegado a la casa–. ¡Vaya, Nuri! ¡Qué sorpresa! ¡Estás tan flaca como siempre!

			—¡Y tú, más gordo que nunca!

			Álex, desoyendo a su amiga, continuó:

			—Ya veo que tendré que seguir llamándote «casi guapa». Solo serás guapa cuando abultes un poco más, ¡morenaza!

			—¿Te he pedido tu opinión?

			—No, pero es gratis.

			Nuria lanzó un bufido y evitó replicar para no seguir con el tema. Sus ojos se cruzaron con los de Víctor y Jordi, asomados a la puerta de la habitación, y vio que ambos sonreían divertidos. 

			Ana miró al techo y suspiró:

			—¿Habrá que aguantar esto durante dos días?

			—Habrá –sentenció Álex. 

			—«65-77-69-78» –añadió Jordi.

			—«Amén» –tradujo Víctor.

			Solo quedaba Rafa. El autobús no llegaría antes de las siete, pero ya eran las seis y media, de modo que el pequeño grupo se puso en marcha hacia la parada. Dudaron un poco, pero al final decidieron evitar la carretera y utilizar un serpenteante sendero que atravesaba el bosque. Como era invierno y ya casi había oscurecido, cogieron varias linternas.

			El camino discurría en medio de un bosque alto y tupido. Ana todavía no había pasado por aquel sendero, pero sabía que llevaba al pueblo y que, en definitiva, solo era cuestión de ir descendiendo. Nuria estaba un poco recelosa.

			—¡Qué sitio tan solitario! –exclamó–. Creo que habría sido mejor ir por la carretera.

			—No seas miedica, casi guapa –afirmó Álex–. Vais con tres chicos, muchachas; no dejaremos que se os coma el lobo como a Caperucita.
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			—Aunque todo depende de cómo os portéis… –murmuró Jordi.

			—Porque igual os damos un susto… –añadió Víctor.

			—¡No seáis fanfarrones! –protestó Ana–. ¿Quién ha dicho que estamos asustadas?

			En aquel momento, el camino se bifurcó; Ana miró a su alrededor, para orientarse, pero descubrió que la altura de los pinos y la maleza ocultaban las luces de la urbanización situada a su espalda. Tampoco se distinguía el pueblo todavía. No quería que notaran que se había perdido, de modo que tomó el sendero que descendía de forma más pronunciada. Sabía que tenía que bajar, siempre bajar, y tarde o temprano llegarían a la población.

			Llevaban los muchachos veinte minutos de marcha y todavía no divisaban ninguna luz; solo un tenue resplandor iluminaba levemente una porción de espacio situada más allá de las copas de los árboles. La oscuridad ya era casi completa.

			—Ana, ¿estás segura de que vamos bien? –preguntó Nuria.

			La muchacha no respondió. Estaba empezando a ponerse nerviosa, aunque trataba de disimularlo.

			—Veo que sigues tan gallina como este verano, casi guapa –interrumpió Álex mientras miraba a Nuri–. Por cierto: te queda bien la melena recogida en una cola.

			—Nadie te ha pedido tu opinión, casi feo.

			—¿Quieres un osito?

			—¿Quieres dejarme en paz?

			Aquel diálogo insustancial sirvió para que Ana olvidara por un instante su nerviosismo, pero al segundo volvió a recobrarlo y se sobresaltó de veras al oír un extraño sonido a su espalda…

			—¿Qué ha sido eso? –gritó Nuria.

			—Tranquilas, chicas –añadió Jordi–. En el monte hay animales. Será alguna lechuza.

			El sonido volvió a repetirse y en aquella ocasión todos los muchachos se quedaron paralizados y blancos como sábanas.
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